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azotara y se le atormentase tanto. ¡,Acaso te hallas sujeto 
á nuestra voluntad, para que pQdamos nosotros obrar so­
bre ella alguna presion? Por tí mismo le has hecho azo­
tar, y advierte que él crímen por el cual ha merecido los 
azotes, merece tambien la muerte. 

-Si otro castigo mereciera, tambien se le hubiese apli­
cado, y sus faltas se hallan ya suficientemente castigadas: 
-murmuró. el esposo de Claudia, viendo que su misma 
crueldad é injusticia, léjos de favorecer al Señor como es­
peraba, era como le babia Cornelio advertido, un poderoso 
motivo para que los judíos tuvieran un punto sólido para 
cogerse en el terreno de las acusaciones. 

Y sin esperar respuesta de los de la plaza, y lleno de ad­
miracion, y á la par confundido, bien á su pesar conven­
cióse de que había complicado mas)' mas el resullado de 
la causa, con la llagelacion sangrienta. 

Pilatos se hallaba poco menos que desesperado. Aquel 
caso, despues de todo, era para él un caso en queJuchaba 
su honra con las malvadas exigencias de un pueblo sacrí­
lego, dominado por el vértigo de la sangre, y del infinito 
crímen que meditaba y exigía . 

Y así en esta disposicion entraron de nuevo en ei pre­
torio, Pilatos, Jesucristo y el jefe de los lictores. 

CAPITULO VII. 

La súplica de Claudia. 

Cuan<lo se hallaron de nuevo en el salon del tribunal, 
Pilatos estaba dominado por una e:,,.citacion indefinible. 
La ira contra el pueblo hebreo , y los remordimientos 

-SU-

que le agitaban, eran cosas que le tenían completamente 
fuera de sí; eran cosas que le producían poco menos que 
una fie?re violenta, que un malestar general; eran cosas 
que qu1hlndole la facultad de pensar con acierto hacían 
t¡ue _su mente divagara de un objeto á otro, sin q~e se re­
solviera á lomar una decision solemne y terminante. 
, Y ~sí dominado por est.a perplejidad deseaba preguntar 
a Jesus, pero no sabia que. preguntarle, pues le interro­
gara sobre lodos los extremos de la acusacion y en todos 
t•llos habíale declarado inocente . Prcuuntar de nuevo pues 

. . o ' , 
no ~ra divagar o~wsamente, cosa tan opuesta á la nlpida 
acc1on de los tnbunales de Roma? ¿No era demostrar á 
Cristo la debilidad criminal que conturba ,1 su juez? 

De lodos modos se resolvió á interrogar de nuevo al di­
vino Redentor, y no sabiendo por donde empezar sus pre­
guntas, y esperando tal vez que la contestacion del Cristo 
le da ria luz para continuarlas, con entonacion agitada le • 
dijo: 

-¿be dónde eres tú? 
Y como hemos visto al Señor tan parco en palabras; y 

como le hemos podido observar tan enemigo de contesta­
cio~es ociosas, recordando que Pilatos conocía el lugar de 
su patria, tuvo á bien no contestar á la ociosa pregunta 
del pretor. 

Admirado Pilatos por el silencio de Jesucristo, quedóle 
mirando con visible pasmo, y léjos de irritarse por el proce­
der del Hijo del Eterno, llenóse de confusion viendo la su­
blime enseñanza que le daba aquel Ser tan inocente, y que 
lantos martirios debía á la criminal condescendencia del 
gobernador de Roma en Judea. 

Esto, sin embargo, Pilatos no cejó en su empeño de pre­
guntar á Jesús, repitiendo las mismas palabras que poco 
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- su-
mo el ¡;;c~110r insistiera en guar-. · · a pero co · ~ , ¡ 

antes le dmgier , . . 1 d"o el e>poso tle Procu a, 
1 rofundo s1lenc10, e 1l . 

dar e mas P . J' te semirccriminahva: 
con entonacion sem1sup ican i 

·N me contestas.? • ·, d ues 
-. o . . 11 do y Pilatos pros1gmo esp Jesucristo seguia ca an ' 

de una pausa: der tanto para darte la liber-
-¿No sabes que t~ngo p~ . N;o sabes cuanto interés he 

ra crucificarte. o' d 
tad' como pa '9 . Por uii no me respondes, pues, cuan o 
demostrado por tI • o q 

te pregunto? d'úle con voz débil, pero se-
El divino Redentor resl)on i . d. 

'Id .0 llena de ma¡esta . . 
aura hum1 e pei b , º·1 110 te Jo hubieran 
" ' , t d r' as so re m 1 , 0 

-¿Que poder, en i s ue tú?Por eso mismo no es 
dado los que estan mas alto q lo es el de aquellos que me 
tu pecado el mayor' s1 no que 
han puesto en tu poder. 1 . bJe9-nclamó Pilatos, 

d 1 ·Soy acaso yo cu Pª · · 
- ¡Peca o.• o J .· sto sintelizadas las acn-

hallando en las palabras d~ esuc1 l 
minaciones de sus remord1~'.entos. 

• · a te Jo d1ra. , ¡ -Tu concienm , ucl momento oyo as 
El Pretor bajó la cabeza' y e·nenacq1a que le llamaba ase-

d ces de su conc1 < ) 
descompasa as vo · a tan tremenda acusa-

.' d I temerosa en car ' . 
sino! arro¡an o e . ' no teniendo valor para segmr 
cion. En s.u consecu:nt:1:~ \esucristo, apartóse de allí' vol­
por mas tiempo dela d' . o Nazareno' como para ocul­
viendo las espaldas al I~Ill 

tarle su profunda t~rbac10\ar os instantes; y se entabló 
y estuvo pensativo por. ~ y su conciencia; entre ei 

conveniencia 
una lucha entre_ su I es íritu de la justicia. . 
espíritu del ego1smo y \ ~¡ pretor decidió poner á Cnsto 

Por efectos de esta luc 1a, rcsolucion del asiento so-
en l\hertad, y levantándose con . . 

' . 
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bre el cual se <lejara c-aer, abatido por los efectos de la in­
dicada lucha, <li rigióse al balcon pretorial, y desde él gritó 
con enérgica cntonacion: 

-Jesús de Xazareth es inocente; yo, juez de Roma en 
Israel , lo declaro por tal; y en consecuencia voy á darle 
la libertad . .3ii resolucion es suprema, es inquebrantable, 
y no relroce<leró un paso, si este paso ha de hacerme obrar 
la injusticia. Sabcdlo, pues, enemigos implacables de Je­
sús de Nazareth; su causa está falla<la, el acusado resulta 
inocente, y yo pretor de la Judea le devuelvo la libertad, 
tomándolo bajo mi proleccion ... ¡Ay! del que se atreva á 
dirigirle un insulto; ¡ay! del que se atreva á maltratarle 
<le palabm ó por obra, porque la sangre de ese tal, y la 
sangre <le todos sus parientes, responderán al pretor de la 
seguridad de Jesús. · 

Estas palabras produjeron eú la plaza un efecto pasmo­
so. Los hebreos creían ver muerto en un patíbulo al Cristo 
Dios, y al oir las frases de Pilatos, espantados y rabiosos 
miráronse con asombro; estrecharon los puños con ira, y 
n1gieron como el tigre cuando se dispone á caer sobre la 
presa, ó cuando se ve atacado por un leon formidable, que 
amenaza despedazarle con sus aceradas garras. 

Pilatos creyó en aquel momento oir un aplauso, que 
partía de la misma casa del pretorio. Aquel aplauso lo 
diera la buena esposa, que celebraba la energía de su ma­
rido, y el triunfo de la dignidad del pretor, sobre las in­
fernales exigencias de un pueblo calenturiento y ébrio por 
los vapores mefíticos de la ira y del odio mas implacables. 

El esposo de Prócula sonrió de satisfaccion para sus 
adentros, y creyéndose invencible ya, porque en aquel ins­
tante se olvidara de Tiberio, miró al pueblo hebreo·con 
una sonrisa fiera y humillante. 
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Onkelos temiendo petder en un momento el resultado 
de lo que tan las ansias, y fatigas, y esfuerzos lo ,costara. 
apeló á la muletilla que tan buenos resultados habiale pro­
ducido, y en compañía de Anás y de Caifás, con voz ame-
nazadora guturó : . ,. 

-Si tú sueltas al Nazareno, le pronuncias contra 11be­
rio· no eres amigo del César . 

.:_¿Porqué, pueblo vil y miserable?-griló en el ac­
ceso de su ira el pretor. 

-¿Por qué el Nazareno se ha hecho pasar por rey, y el 
que se da por rey en una provincia del imperio se pronun­
cia contra el César :-contestóle Onkelos con ira no menor . 

- i Impostura !-gritó Pilatos mas excitado. 
-¡Bueno! Tú puedes hacer hoy lo que te plazca, pero 

á buen seguro que mañana sabrá Tiberio todos los detalle, 
de tu incalificable proceder. 

Esta amenaza hizo perder al pretor todos sus hrios, hí­
zole variar de resolucion, hízolc olvidar sus anteriores pro­
pósitos, y aquel magnate de Roma hallóse dispuesto á sa­
crificar la inocencia y la justicia al malvado ego1smo, á la 
maldita empleomanía, que tanto agitaba ciertas clases dl' 
la ciudad poderosa del Lácio, que llamándose la capital drl 
mundo no era mas que la tirana de la tierra. -

Pilatos aterrado rctiróse del balcon. Tenia miedo, y ru · 
gia de ira. Hallúbaso poco menos que dispuesto á cometrr 
el crímen !. . . · 

Claudia Prócula, que observaba desde una ventana del 
palacio del pr~torio todas las escenas de tan _terrible d1:a_­
ma; Claudia Prócula, que poco antes aplaudiera la ene1-
"Íca resolucion de Pilatos, presumió en aquel momento lo 
;ue pasaba por el corazon de su marido_, y res_u~l!~ á ~rae: 
ticar el último esfuerzo en favor del Cnsto, dmgwse a la, 

- 845 -

habitac,iones particulares del pretor, y le mandó llamar. 
Hallabase Claudia visiblemente afectada. La suerte que 

esperaba al Redentor del mundo, la debilidad manifiesta 
de su esposo, la deshonra que aquella debilidad debía acar­
rear,sobro Pilatos, y por fin, la terrible injusticia que se 
iba a cometer, lodo esto añadido á los temores sobro su 
porvenir, que lo hacia presagiar el sueño que aquella no­
che luvwra, eran motivos poderosos para afectar visible­
mente, no decimos á la sensible Claudia, sino basta al 
pretoriano mas rudo, y de corazon mas empedernido. 

Las lágrimas no habian enrojecido los hermosos ojos de 
la esposa tlel pretor, pero el rostro de Prócula, pálido y 
descomp~esto, denotaba bien á las claras la terrible lu­
cha que su corazon estaba sosteniendo, y los angustiosos 
temores que afligian su pecho. 

Pilatos penetró en el aposento donde su esposa le aguar­
daba, agitado como un reo que va á oir la sentencia de su 
muerte. • 

-¿Qué me quieres?-preguntóle lacónicamente osando 
apenas mirarla, y con voz afectada y llena de preoc~pacion. 

- Ponr,io, Poncio mio; - esclamó la noble matrona ro­
mana,-que hagas justicia, que no te deshonres cediendo á 
las repugnantes exigencias de los judíos; que no eches so­
bre tí el borron iníamante de un asesinato, y que apartes 
de tu cabeza y de ta mia los tristes dias de desgracia que 
nos esperan, si llegas á condenar injustamente al que mu­
chas veces has declarado inocente. 

- Pero ¿qué interés puede inspirarte ese hebreo, para 
que con ktnto empeño exijas de mí lo que pretendes? 

- ¡Interés! ¿Acaso no basta para legitimar mis súpli­
cas, el que sea mocente? ¿No bastan para interesar el co­
razon de una mujer tierna, los tormentos de un hombre 



- 816 -
9 · lnler~s ! i Oh! me inspira al ha-

t¡ue no los merece .... 1 • rcia me inspira el de-
blarle el deseo de que se h~ga ¡us ' s;laas airoso de esle 

, 0 eres m, esposo, " . 
seo de que lu qu . . la honra lu¡a que rodana 
asunto repugnante, me rnsptra. ·as del p~¡iulacho he-. ct· á \as ex1genc1 
por tierra' s1 ~e ,eras . I· loria y el decoro de Roma, 
breo, me inspira tambien_ ª/·a recia para humillarse á 
que jamás ha lormdo ~u ¡us ,e, acio~ sojuzgada por las 
las criminales ex,genmas de una n 

armas del imperio.. muchos llaman rey de los 
-Claudia_; lo c!erlo es q~\endo eslo así' yo debo evi­

judíos á Jesús de Nazarelh' y dselanle mirando ánle todo á 
lar que las cosas pasen mas a ho n~ ha sido, mañana po-
los intereses de Roma· Lo que Y · • 

dria ser. • . hazado siempre las aclama-
-Jesús de Nazarelh h,L rec, '1, "azarelh tiene tija la 

bl orque Jesus re ,, 
ciones del pue o, _P ino en el empíreo. Tú lo sabes 
mirada no en la llerra' s · s. tu' que 110 osas ' , ie· y te sonroja , 
bien' Poncio; tu que ~e o l, porque temes hallar en él 

· da en ro, ros ro, . • 
poner tu mira . . . e le dirige tu conciencia 
impresas las recnmmacwnes qu 

intranquila. . . .1 1 _ esclamó Pilatos esfor-
- i ~li conciencia mtranqu1 a. 

zándose por son reir. Ita nada de cuan lo pasa 
-Sí. ¡,Piensas que se _me :c:i amor no penetran en el 

Por tí? ¿Piensas que los o¡os d no leo en la descompo­
n 9 • Piensas que 

1 fondo de tu corazo . •. 1 uilidad de tu espíritu' )' e 
sicion de tu ~ostro la : ~ªº\oncio tú in tenlas engañar­
afan que devora tu pee º1. ·¡ ·que no ~sperimenlas, pero es 

f n«iéndome una ca m 
me, 

1 
" _ de una mujer amante. . 

difícil enganar al c?razonb lb ceó Pilatos confundido, SID 
_ Pero, ¡ Claudia l - ª u 

acertar á proferir una palabra mas. 
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Su esposa prosiguió, como si no hubiese o ido al pretor, 
y dijo: 

- ~fo preguntas qué interés me anima, para patrocinar 
tan resueltamente I¡¡ causad~ la justicia, y) o debo decirle, 
que sobre lodos los motivos que le he npuesto mas atrás, 
existe otro, ¿á qué no decirlo? existc' otro mucho mas po­
deroso para mí que lodos los anteriores, porque este mo­
tivo eres tú mismo. 

· Li Yoz de Prócula al terminar estas palabras era grave 
y solemne. Diríase que la matrona romana hacia el último 
esfuerzo para vencerá Pilal~s, y efectivamente era así, por­
que Claudia, acudiendo al supremo y poderoso recurso de 
las mujeres amantes, y que sobre el poder del amor tienen 
el de la belleza y el del talento, libraba la última y deci­
siva batalla en favor de Jesucristo. 

-¡Yo!.:..esclamó Pilatos visiblemente impresionado. 
- Sí; tú eres el motivo m~s poderoso, que me obliga á 

luchar tan denodadamente en favor de la inocencia de Je­
sús, y en contra de las malvadas exigencias de los hebreos. 

-~o te comprendo, y deseo que te espliques. 
-No me comprendes, Poncio, ¿ó finjes no compren-· 

derme? ... ¿Recuerdas que cuando esta noche me he pre­
sentado en to cámara para hablarle de Jesús, tú soñabas? 
Si el sueño no se le acuerda, ¿le has olvidado de los ter­
ribles efectos que producía en tí! Díme, amigo mio; ¿so­
ñabas felicidades? Xo, soñabas desgracias, y desgracias que 
deben sernos inevitables, si no nos esforzamos en poner to­
dos los medios para conjurarlas, porque como tú sabes, los 
sueños son los avisos del ciclo ... ¿Por qué coincidencia rara 
lú habrás soñado desgracias espantosas, 1 yo en la misma 
noche habré soñado lo mismo? ¿Es esto casualidad? Á buen 
seguro que no; el corazon me lo dice, y el corazon de la 
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mujer amante, Poncio mio , no se engaña nunra, porque 
el genio del amor le \iabla al corazcn, para que vrewnga 
los hechos ad,ersos que le amenazan. 

- Pero 6estás loca, amiga roia? ¿Quién se fija en sue-
ños, ni qué es1iíritu ,aronil se ha im¡Jl'csionado nunca por 

esas quimeras? • 
Pilatos fingia una serenidad que estaba bien lrjos de te-

uer. o¡ endo á su amada Claudia, porque á decir la ,erdad, 
los misteriosos terrores que conturbaban á esta, reinaban 
tambien en el corazon del pl'imcro. 

-No, - prosiguió con ac~nto roas tierno y solemne la 
aman le esposa; -no son quimeras ,a nas lo que á tí y á 
mí nos lleva lan hondamenle vreocupados, sino presagios 
ciertos de) ponen ir que nos espera, si tú cometes la debi­
lidad incalificable de condenar al Justo, ¡iara satisfacer las 
odiosas ) wngativas exigencias de un pueblo' criminal ) 
miserable. l'ic, espo~o mio, no son quimeras lo que lú has 
soñado) lo que he soñado )Oi el destino nos amenaza á 
los dos,)' tu sueño emuelto en las tú pidas gasas del os­
ruro misterio, se csplica por mi sueño, que recuerdo es­
tremecida) con horror. ¡ Oh 1 ¡ si supieras tú cuánto esta 
noche he ¡iadecido por ese Justo, que te exigen los judíos 
cnc\a,es en una cruz! ¡Si supieras tú el horrible porvenir 
que por tu injusticia nos espera, no te estrañarias )'ª de 
que hubiese dicho que tú eres el objelo principal de mis 
preocupaciones incesantes, y del empeí10 que demuestro en 
que no tiñas tus manos con la sangre de Jesús, en que no 
marques tu frente con el estigma de reprobacion, con que 
la marcarías con esa muerte cruel, injusla y 1\eshon-

rosa ! 
Clauilia suspiró. Pilalos conmovido preguotóla: 
¿Quieres referirme el sueí10 á que aludes Y Verdad es que 
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el tiempo de que puedo d' 
lod 

1sponer es breve pe , 
o, le suplico que breve 1 · , ro a pesar de La men e me lo refieras 

amante esposa refirió se l'd .. 
conturbó durante la noche . n , amente el sueño que la 
res han leido ya en el ca ítui q~1~ ~uestros ~mables lecto­
prelor, despues de habe~ oíd: ;~plim~ del hbro_ se,to. El 
hiciera su esposa, temblaba ó ªo::rnble rclac,on <¡ue !e 
el porvenir, y este ponen ir~ p . menos, porque temia 
Prócula acababa de con la I ra lerlrible_, á ser cierto lo que 

r e, con os o¡os lleno d 1 ¡ . 
mas, y de suspiros los lab· . . s e 'gri-

s 
IOS. 

-¡, er,í YerdadY-musiló n t ~u terror. ' 0 ratando ya de ocultar 

-Si no lo es, i<¡ué pierdes J · · • . 
considera cuánto "anas no h >~~,elndo ¡usllc1aY Si lo e~, 

la 
b ' , acien< ole reo d , 

n espantoso. e un cmnen 

- Pero esos malrndos judíos m h 
mente Claudia y IÚ e an amenazado sfria-

. ' ' , , <¡ue conoces tan bie . . 
berio, puedes calcular el . n como }O a Ti-

h b 
ponemr que nos es · 

e reos en su despecho ó d 1 •pera, s1 los ' uno e os muchos e • 
?retos que mantiene el emperador m spias se• 
¡ado sin el castigo de la cruz ·il ¿e e ª?usan de haber úe­
de Israel ; ~o sabe• a d' q_ podia proclamarse re, 

.. • 0 • • 0 , ma a mia q 'f'b · . ' 
ble, y que no perdona . , ue > erio es irasci-
ú nunca ciertas faltas 1 
esemp~ñan los altos cargos del Estad ~ , e~ o~ <¡Ul' 

desgracia del emperador . . ? .... \ s1 caigo en 
qué porvenir nos espera?' 6que porvem,r nos espera, dí, 

- ¿ Tan difícil cosa le seria justificarte? . N l h 
vado el proceso que el Sanhed . h . 6_ 

0 
e an lle­

sús:~ En ese proceso dí . se h ~¡° a mstrmdo contra Je-
de Estado de que al;ora' s~ acu:a : ~::, palabra del_ crímen 
que le condcnesY y si no se habla en ~¡, ~ara obligarte á 
ese pretendido crímen de Estad I m una palabra de 

101 o, es e aro que le será su-
To110 11. 
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1•1 pueblo de Roma es soberano; manda 1 no ruega\ Puedo, 
pues, sin cometer una injusticia condenar al Nazaren?, por­
que sus compatriotas me lo piden ... Pero ¡,para que, esto} 
yo aquí? ¡,para ser ministro de torpes venganzas, º. para 
administrar la justicia? Si los unos me acusan ante f1be­
rio de no haber castigado á un reo de Estado, si condeno 
á Jesús, ¡,no pueden acaso otros acusarme tambien de ha-

• bcrme prc,tado á las exigencias de los judíos, y de ha­
ber humillado'la allivez ye la justicia romana, reb1jándola 
hasta el cstrcmo de hacerla servir de ill!ltrumcnto á la ven­
ganza hebrea? ¡Oh\¡ cuán angustiosa es mi situacion ! i Oh! 
¡ cuán bien pensaba yo cuando procuré deseo tenderme del 
2\azareno, enviándole á Ilerodcs ! Entonces prewia las com­
¡ilicacioncs que ahora l1an surgido, pero mi fatal destino, 
eligiéndome por blanco de sus tiros, ha querido acumular 
sobre mi cabeza esta complicacion que me hace temblar y 
estremecer. ¡,Qué será de mí, si poniendo á Jesús en liber­
tatl, me acusan los judíos del crímen de alta traicion? ¿Qué 
será de mí, si condeno al '.'lazaren o á la muerte, y los es­
pías del emperador me acusan de convertir la justicia ro­
mana en instrumento de la venganza hebrea? De Caribdis 
á Scila; si te sah'as de un escollo, pereces necesariamente 
en el otro, porque tú, miserable pretor, no tienes fuerzas 
para resistirá los embales rudos de la tempestad que ruge 
sobre tu cabeza. ¡Oh! ¡ :llaldito ,ea el momento en que me 
hice cargo del pretorio de la Judea; malditas sean las ins­
piraciones de mi corazon, cuando esas inspiraciones bao 
tenido por objeto la clemencia en fa1or del pueblo he-
breo! ... 

\' <liciendo eslo Pilatos se hallaba verdaderamente en un 
eslatlo de exaspcracion ~ frenesí difícil de pintar. Golpcá­
hase la cabeza, mordíasc lo, labios, cruzaba á grandes pa-
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sos la habitacion, y daba otras muestras de inquietud de 
desasosiego y de malestar. ' 

Por fin, detúrose de impro1iso, agitó la cabeza con fu­
ria volviéndola de un lado á otro, como si quisiera sacudir 
una idea que le oprimia, y con acento bronco y desespe-
rado dijo: · 

- ¡Basta! Ya que el destino ha querido colocarme en 
lan angustiosa siluacion, que el des lino complete su obra;• 
sea lo que está escrito que será. Lucharé hasta el último 
momento por Jesú~ de .\azareth, y si nada consigo en su 
far~r, nunca podrá echarse en cara á Pilatos la responsa­
b1hdad de semejante crímcn. 

Y dicho esto, llamó á uno de sus ser1idores, y le mandó 
q~e una compañía de pretorianos se apostara en torno del 
tribunal que se eleraba en la plaza del pretorio, tribunal 
llamado G~bbata por los judíos, y Lillwstrolon por los gric­
g~s. _El primer_ nombre en siriaco y el segundo en griego 
s1gmficaban t11bu11al let•ai1tado al aire libre, y desde allí se 
fulmrnaban par los romanos las sentencias absolutorias 6 
condenatorias en Je rusa len. 
, Pilatos se hallaba poscido de una actilidad febril. Di­

nasc que desde aquel momento estaba resuello á todo re­
~i_gnado á_ todo, y que preeipi laudo_ los hechos, quería [am­
,nen p~emp1tar las consecuencias. A la rerdad, aquel estado 
de esc1tacwn y de indecision le atormentaban atrozmente 
Y se comprende este tormento en el ánimo de un soldad~ 
com? era, Pilatos, acostumbrado á vencer todas las resis­
tencias, o á perecer en el empeño. 

Xo tardaron los pretorianos en rodear el tribual de Gab­
b~ta, y los malvados enemigos de Jesús se dispusieron á 
librar con el pretor la última batalla, en aquel empeño 1er­
tladcramcnte digno del infierno. 
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por mas tiempo, sin hacer un esfuerzo para evitarlas en 
adelante, porque efectivamente las frases intencionadas de 
Pilatos, eran altamente deshonrosas para Israel. 

Así, pues, guturó el fariseo, con toda la ardiente ener­
gía, con toda la rabia que su desesperacion le daba: 

-No tenemos otro rey que el César. Te lo recuerdo pa~ 
raque no lo olvides, porque tus palabras, despues de esta 
declaracion, podrian ofender altamente al escclso Tiberio. 

-Declaracion bien hipócrita es, por cierto, la lu)'a, fa­
riseo, pero te advierto que procures no echarla en olvido, 
porque ese olvido á tí y á los tuyos podría costa ros muy ca­
ro. De todos modos , decill ; bqué debo hacer de Jesús de 
~azareth, vuestro rey, que habeis entregado cu poder de 

los romanosY 
-i Crucirícale ! ¡ Crucifícale ! ... -grilaha cada ,ez roa.• 

frenética la multitud, agitándose en torno del tribunal de 
Gabbata, como se agitan las olas de la mar; como se agita 
la atmósfera, cuando la tempestad conmueve los elementos 

del agua y del aire. 
Y la actitud tomada por el pueblo era tan imponente, 

que Pilatos fue perdiendo visiblemente la energía, mien­
tras que los enemigos del Señor creian tener ya segura la 
tan infame como apetecida sentencia. bPor qué el Pretor, 
mientras que seguía insultando y provocando á los judíos, 
temia un motin , cuando tan cerca se hallaba la fortalem 
Antonia, y cuando dentro de la fortaleza estaban los pre­
torianos y los legionarios , esperando una palabra del go­
bernador, para precipitarse ganosos de matanza entre la cri­
minal pero desarmada multitud?¡, Por qué temia Pilatos un 
motin cuando tan duchos y esperimentados eran los solda­
dos de Roma para sofocarle? 

Misterios son estos, que solo tienen una esplicacion ra-
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zonable, y esta esplicacion consiste en que el infierno mo­
via ~quella máquina deicida, cegando á lodos' á estos por 
med10 del_ odio' y á los otros por medio del eaoismo y de 
la cobardia mas incalificable. " • 

-~Q?ereis,_ en resúmen, que muera Jesús de :'lazareth? 
-1 Si!-gntó la multitud frenética. 
-¡,Qaé muerte ¡iedís para vuestro rey? 
-¡ )fuerte de cruz ! - siguió aullando el populacho 

hebreo. 
- bPreferís, pues, que suelte al ladron } asesino Bar­

rabás: an!es que ,á Jesús de Nazarcth, vuestro rey? 
-¡ Sucltanos a Barrabás y crucifica al Nazarnno ! 
-¡, Sabe is lo .que estais pidiendo, insensatos ?-csclamó 

el Pretor maravillado. 
y el popul~~ho, s!n atender á sus preguntas, guturaba 

con un frenes1 inesplicable : 
-¡ Crucifícale ! i Crucifícale ! ... 
Pilatos sintió que le temblaba el corazon amedrent;do 

que le falta~an las fuerzas, que le abaudonaba el valor .. '. 
En ~I reloJ de los tiempos acababa de sonar la hora de la 

red~nc1on; la sentencia iba á ser fulminada; la increíble 
deb11i~ad del Pretor romano en la Judea' iba á llenar de 
oprobio _eternamente sn nombre' iba á hacerle el instru­
men~o vil del crímen mas horrendo _que han presenciado 
los s~glos '. q~e pueden presenciar las edades. La criatura 
s~. d1spourn a fulminar un decreto de muerto contra su 
Cnador; un decreto de muerte tan cruel como infamante· 
un decreto de muerte que debia sahar á la humanidad e~ 
masa, pero que debía perderá los que habian intervenido 
en él, p~rque Dios irritado, tenia suspendida su mano po­
de~o~a l amenazadora, sobre las cabezas infames de los 
deicidas! ... 

• 
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Llegado aquel momento, un misterioso terror apoderóse 
de todos menos de Jesucristo ; de Jesucristo que segun to­
das las humanas apariencias debia ser el que temblara en 
aquel momento solemne; de Jesucristo, que habiendo ve­
nido para morir por los hombres , abría su corazon ll~no 
de amor, y feliz en mitad de sus tormentos y de la Inste 
perspectiva que se le ofrecía para su vida mortal, derrama­
ba sobre el mundo los tesoros de sus ternuras, y saludaba 
con infinito cariño la llegada de aquel momento, para él 
tan suspirado, para él tan querido ! 

Una lágrima de felicidad arrojó el corazon á los ojos del 
Redentor. Hasta para el mismo Dios, aquella lágrima era 
la espresion mas gráfica de su inmenso y tierno regocijo. 
Despues suspiró, y levantando la abatida cabeza, puso dul­
cemente los ojos en el cielo, parn saludará su Padre eter­
no antes de entrar en la última fase de su dolorosa pasion. , 
Int~nsos, inesplicables fueron los dolores que por aqnel 
movimiento sintió la cabeza de Cristo, cuajada de espi­
nas, pero el éxtasis del Salvador era tan grande, qu~ tuvo 
el snficienle poder para evitar que la naturaleza humana 
del Verbo, los sintiera en aquel momento. 

Des pues volvió á inclinar sobre el divino pecho la cabe­
za, y sintiendo las agudas punzadas de las espinas, exhaló 
un imperceptible gemido. .. 

Mientras tanto Pilatos reuniendo todas sus fuerzas, d110 
á los enemigos del Señor: 

-¿Quereis, pues, que Jesús de Nazareth muera cruci-
ficado? 

-Sí :-bramó la multitud de los judíos. 
-Pues bien ; ¡ voy á éomplaceros ! 
Pilatos no tuvo fuerzas para decir mas, y el gentío de la 

plaza exhaló un aullido de triunfo , que hizo estremecer 

• 
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el templo hasta en sus cimientos. Aquel aullido desgajó 
de su eje el pueblo he~reo y al caer por el suelo, rodaba 
para siempre en ruinas por toda la estcnsion de la tierra .; 
ruinas que los hombres de !todas las edades y de todas las 
razas debían pisotear con un solemne desprecio. 

-¿Nos le entregas, pues?--:preguntaron los sacerdotes 
con una sonrisa nerviosa y convulsiva. 

-Sí, lo entrego al espíritu de odio que os anima; os lo 
entrego para que desahogueis en él vuestras iras repug­
nantes, pero ante todo, quiero hacer constar que yo soy ino­
cente de la muerte de este Justo. 

Y disponiendo que uno de los lictores le trajera agua, 
lavóse las manos delante del pueblo hebreo, que contem­
plaba aquella ceremonia con una risa. sardónica, y cínica. 
Pilatos creía ser cosa tan fácil lavarse las manos, como la­
varse del infinito crímen que iba á cometer; Pilatos creía 
que su conciencia quedaría tranquila despues de aquella 
ceremonia ... ¡ Desgraciailo cobarde! .. . 

Despues de lavarse las manos, como en son de triunfo es­
clamó: 

-Yo soy inocente de la san0are de este Justo· venaa so-, o 
bre vosotros toda la responsabilidad de su muerte! 

Y el pueblo fanatizado por el mismo infierno; el pueblo 
que antes babia sido el de Dios, pronunció calenturiento . 
y frenético aquella terrible maldicion, que pesará eterna­
mente sobre todos sus descendientes. 

Y con un bramido espantoso, cual si lo hubiera produ­
cido el infierno con todos los condenados, aulló : 

-¿ Caiga su sangre sobre nosotros y sobre nué"stros hi-
• 1 
JOS .... 

• ' . . . . . . . 
Cuando esta horrible imprecacion fue proferida, un mis-
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terioso temor apoderóse de lodos los presen_tes, Y el silen­
cio del sepulcro eslendióse por todo el ámbito ~e la plaza; 
La espantosa maldicion que acababa de pronunciarse, lleno 
de lágrimas los ojos de Jesús, que tanto amaba á Israel, Y 
de pnorosos presentimientos los corazones de los que aca­
baban de pronunciarla. 

jfünlras tanto, Pilatos sin saber lo que le pasaba, lleno 
de confusion y de vagos terrores, escrib_ió la ~atal senten­
cia, que se hallaba concebida segun Adnchomo Delpho en 
los siguientes términos: 

JESC\1 :'l:AZARENUM, seductorem gentis, contempt~rem 
Cresaris, el {alsm11 .lfessiam, ut majonun s11~}e11t1s lestun-0-
nio probatwn est, ducite ad co1111nunis s11pplicn locum, et Cl!711 

ludibriis regüe majestatis in medio duor1t1n .latron111n crnc1r,-
gite. l. lictor, expedí crucem. · 

Esta infame sentencia, vertida al-castellano significa lo 
siguiente: 

Ifabiendose probado por la.s atestiguaciones de los hombres 
mas notables de Judá, que Jesiís Nazareno es 1111 sedicioso, 
1m despreciador del César y un falso Jlesías, llévese/e al lu­
gar donde se acostumbra á ejecutar las sen_l~ncws de muerte, 
y con escarnios de la ré91a 11u1Jestad, cruc1{1quesele en medio 
de dos ladrones. Lictor, entrega la crnz. 

Esta inícua senleucia, esto padron de ignominia, para 
los seres injustos que le dictaron 6 contribu_yeron á que se 
promulgare, fue leido en p6blico desde el tribunal de Gab-
bata. . 

El pueblo de Jerusalen que oyó su lectura , sintió una 
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sacudida violenta dentro de su corrompido corazon , y un 
temor misterioso y terrible apoderóse de todos los enemi­
gos de Jesucristo. Aquel temor ellos no Jo sabían pero era 
el de la muerte, porque en verdad aquella sentencia caia de 
lleno sobre el pueblo hebreo; sobro el inicuo pueblo he­
breo, que iba á ser ajusticiado para siempre! ... 

Sus restos debian ser esparcidos por toda la tierra den­
tro de breves años, como la justicia de los hombres awn­
taba algunos siglos pasados, las cenizas de los grandes cri­
minales. 

La ira de Dios pesaba sobre la nacion hebrea; el pueblo 
escogido, el pueblo de los grandes destinos y de las gran­
des promesas , iba á ser el pueblo maldito; iba á ser por . 
todas las edades el pueblo mas detestado, mas ern il'ecido. 
mas despreciado de todos. Su nombre iba á ser borrado del. 
libro de las naciones, y la sangre del Justo iba á caer so­
bre la cabeza de la raza de Judá. Ellos lo habian deseado, 
ellos lo habian pedido , y el Altísimo acababa de oirles ; 
marcaba sus frentes y las de sus hijos con una mancha in­
deleble de sangre, que babia de causar á la raza hebrea los 
resultados que palpan aun lodos sus indivíduos, y que pal­
parán hasta la terminacion de las edades. 

Justicia inexorable de Dios l yo me prosterno ante tu 
acatamiento, y adorando tus inescr11tables fallos, me es­
tremezco al considerar la grandeza de tus providencias. 

El pueblo hebreo babia sido el pueblo escogido , hasta 
que de él uació el Redentor del mundo; cuando aquel pue­
blo no queriendo reconocer al Mesías, pidió para él la 
muerte ignominiosa de la cruz, firmó el decreto de su pro­
pio esterminio. Los destinos de la raza de Jacob estaban 
cumplidos: el mundo entero iba·á ser llamado á la vida de 
la gracia. 


